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El Salvador tiene una población de 6.314.000 personas, por lo que podemos 
considerarlo un país medio en cuanto a población se refiere. Las principales 
características de la estructura de la población en El Salvador: La población 
femenina es el 52,38% bastante superior a la masculina, que es del 47,62%.

El Salvador por su densidad demográfica de aproximada de 321.55 hab./km² (una 
de las mayores del mundo), es el país soberano más densamente poblado de 
América, El Salvador tiene el crecimiento poblacional más bajo de 
Centroamérica, y su población comenzará a caer por la reducción del nivel de 
fecundidad y un proceso de envejecimiento, la disminución de población de El 
Salvador será la más alta de América Latina y del mundo similar a países como 
Japón o España, y pasara a ser el país menos poblado del istmo centroamericano 
12 en la actualidad la edad media de El Salvador es la más longeva de 
Centroamérica, sin embargo en el 2100, la edad media del país será de 50.55 años 
, la tercera más alta y longeva de América Latina.
El área metropolitana de San Salvador tiene una población de 2,820,710 
habitantes, lo que equivale a cerca del 44% de la población total. 
Aproximadamente el 35% de la población salvadoreña vive en zonas rurales. El 
ente oficial encargado de los registros y estudios demográficos es la Dirección 
General de Estadísticas y Censos (DIGESTYC) del Ministerio de Economía.
En El Salvador, la llegada del momento óptimo del bono demográfico se ha 
acompañado de un déficit cercano al 30% en la incorporación de la población en 
edad potencialmente productiva de trabajo de 16 a 59 años a la fuerza de trabajo, 
a lo largo de la década de 2010.

A N Á L I S I S  D E  D A T O S

COMPOSICIÓN DEMOGRÁFICA DE EL SALVADOR

COMPOSICIÓN DEMOGRÁFICA DE EL SALVADOR
Población activa, mujeres (% de la población activa total) - El Salvador
Organización Internacional del Trabajo, base de datos de indicadores 
principales sobre el mercado laboral. 

EL SALVADOR - POBLACIÓN
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La Dirección General de Estadísticas y Censos (DIGESTYC), ha informado que 
entre enero y mediados de marzo del 2020, el levantamiento de información para 
la encuesta de ese año se hizo de manera regular, según la planificación 
mensual.

Sin embargo, entre abril y junio, por las cuarentenas domiciliares "no fue posible 
realizar la recolección de información". La entidad advirtió que "se dejó de 
levantar información en el periodo más crítico para los hogares, en el que 
probablemente se vieron afectados en términos de ingresos y ocupación".
La economía salvadoreña necesita crecer arriba del 6 % para satisfacer la 
demanda de empleos, que cada año es de más de 54,000 plazas, de acuerdo con 
un estudio publicado en el 2017 por la Fundación Salvadoreña para el Desarrollo 
Económico y Social (FUSADES).

En este contexto, la migración de miles de salvadoreños cada año opera como un 
mecanismo de "ajuste", destacó el estudio.

El subempleo urbano aumentó en 2021
La tasa de subempleo urbano se ubico en 3726% en 2021, la más alta registrada, 
al menos, desde 2014. Las personas subempleadas son aquella que tienen un 
empleo, pero no trabajan jornada completa (medio tiempo u horas) o trabajan 
una jornada completa, pero no ganan el salario mínimo.

POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA
Las brechas sociodemográficas de la participación económica femenina Estos 
desequilibrios en la inclusión/exclusión productiva de las mujeres presentan 
matices diferenciados por la influencia de diferentes procesos de desigualdad 
social, como los instalados en torno a la edad, el área geográfica, los ingresos y el 
nivel educativo. En 2019, la incidencia de la participación económica de las niñas 
menores de 16 años es ligeramente más alta en el área rural que en la urbana. 
Además, es más elevada en los dos quintiles más ricos que en los dos más pobres. 
Por otro lado, crece a medida que se eleva la edad y el nivel educativo. De este 
modo, es mayor en las niñas en edad de cursar el último ciclo de la educación 
básica (13 a 15 años) y aquellas que ya cuentan con al menos 10 años de 
escolaridad. Las niñas adolescentes que más han avanzado en el sistema 
educativo son las que tienen una mayor incidencia al trabajo infantil.

DISTRIBUCIÓN DE EMPLEO FORMAL E INFORMAL
La categoría ocupacional se refiere a la relación entre una persona ocupada y su 
empleo. Para 2022, la EHPM muestra que el 58.7% de los ocupados trabajan como 
asalariados. De estos el 44.8% son permanentes y el 13.9% temporales. Por otra 
parte, el 27.9% trabaja como cuenta propia, de estos el 23.3% son cuenta propia 
sin local y el 4.6% cuenta propia con local. El 4.1% se ocupa como familiar no 
remunerado, el 4.5% como empleador o patrono y el 4.7% como servicio 
doméstico.

El sector formal se refiere al segmento del mercado de trabajo compuesto por: 
Asalariados y trabajadores en establecimientos de 5 ó más trabajadores; 
trabajadores por cuenta propia y patronos de empresas de cinco o menos 
trabajadores que desempeñan ocupaciones de tipo profesional, técnico, 
administrativo y gerencial.

Con base en estas clasificaciones, para el año 2022 se registró que, por cada 100 
personas ocupadas que residen en el área urbana 58 laboran en el sector formal 
y 42 en el sector informal. El análisis por sexo permite observar que por cada 100 
hombres ocupados en el área urbana 62 lo están en el sector formal y 38 en el 
informal. En el caso de las mujeres se reporta que por cada 100 mujeres ocupadas 
en el área urbana 53 trabajan en el sector formal de la economía y 47 en el 
informal.



En el caso de El Salvador, en el 2022 la Población Económicamente Activa (PEA) 
se constituye por 2,997,102 personas. De este total, el 57.9% está representado por 
hombres y el 42.1% por mujeres. Por otra parte, el 64.6% de la PEA se encuentra 
en el área urbana, mientras que el 35.4% reside en el área rural.

La PEA está compuesta por personas ocupadas y desocupadas. Las personas 
ocupadas se definen como aquellas que tienen un trabajo del cual obtienen una 
remuneración o ganancia o trabajan sin pago en dinero en un establecimiento 
de tipo familiar.

La población desempleada asciende a 151,352 en el 2022, equivalente a una tasa 
de desempleo del 5.0%. En términos relativos la población desempleada está 
conformada principalmente por residentes del área urbana (61.5%), en su mayoría 
son hombres (57.0%) y están en los rangos de edad de 16 a 24 años (40.3%) y de 25 
a 59 años (51.4%).

Urbana: Comprende a todas las cabeceras municipales, donde se encuentran las 
Autoridades civiles, religiosas y militares, y aquellas áreas que cumplan las 
siguientes características: Que tengan como mínimo 500 viviendas agrupadas 
continuamente, cuenten con servicio de alumbrado público, centro educativo a 
nivel de educación básica, servicio regular de transporte, calle pavimentadas, 
adoquinadas o empedradas y servicio de teléfono público.

Rural: Comprende al resto del municipio, conformado por cantones y caseríos.

Según el último censo que se realizó en el 2007 el porcentaje población Urbana 
62.7% y población Rural 37.3%

TASA DE EMPLEO Y DESEMPLEO

POBLACIÓN URBANA Y RURAL POR GÉNERO

Fuente: Encuesta de hogares de propósitos múltiples. 2022
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Género:

Marco Legal, Normativas, Instituciones vinculadas con MIPYMES y 
género:

Cantidad:

Sectores:

SITUACIÓN DE LA MIPYMES

Los datos muestran que las micro y 
pequeñas empresas se dedican 
principalmente a actividades del sector 
comercio, ya que más de la mitad 
51.80% desarrollan una actividad de 
este tipo. Le siguen en orden de 
importancia los servicios, ya que un 
32.26% de los encuestados manifiesta 
desempeñarse en estas actividades, 
mientras que un 15.4% se dedica a 
actividades industriales. También existe 
una mínima participación de las MYPE 
en actividades como la construcción 
0.28% y el transporte 0.24%, maquila 
0.04% y minas y canteras el 0.01%.

Constitución Política de la República de El Salvador
Ley de Fomento de Protección y Desarrollo de la Micro y Pequeña Empresa
Ley de Fomento, Protección y Desarrollo del Sector Artesanal.
Política Nacional para el Desarrollo de la Micro y Pequeña Empresa
Política Nacional Un Pueblo Un Producto
Política Nacional de Emprendimiento
Reformas a la Ley de Fomento, Protección y Desarrollo para la Micro y 
Pequeña Empresa
Política para el Fomento de la Participación de la MYPE en el mercado de las 
Compras Públicas
Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la Discriminación Contra las 
Mujeres

Principales sectores económicos a 
los que se dedican las MYPE 2017

En cuanto a la participación de las personas 
emprendedoras desagregada por sexo, es 
importante señalar que existe un predominio 
por parte de las mujeres, ya que un 61.54% de 
las personas propietarias lo representa. Este 
dato se vuelve una variable proxy del aporte 
de las mujeres a la economía; representan un 
determinante soporte económico. Por otra 
parte los hombres representan un 38.44% del 
total de propietarios de estas empresas y un 
0.02% no responde a la pregunta. Al 
contrastar los resultados con la EHPM 2016, se 
tiene que las mujeres jefas de hogar 
representan el 36.1% del total de los hogares, 
lo que significa que una fuerte carga 
económica para el mantenimiento del hogar 
recae sobre ellas. Esta situación también 
refleja que el 53.6% de estas jefas de hogar 
ponen en marcha una actividad económica a 

través de un emprendimiento o una empresa para autoemplearse y de esta 
forma tener mejores niveles de flexibilidad laboral para llevar simultáneamente 
las actividades del sistema de cuido a su vez generar sus propios ingresos.

Empresas propiedad de 
personas naturales según sexo



Instituciones:
Ministerio de Economía
Conamype
Banco Central de Reserva
Instituto Salvadoreño para el Desarrollo 
de la Mujer
Banco de Desarrollo de la República de El 
Salvador

Fondos y apoyo económico/financiero 
para MIPYMES:

Programa MELYT (MUJERES, ECONOMÍA 
LOCAL Y TERRITORIOS), este es un 
programa de la ONU Mujeres, financiado 
por el BCIE.
Fideicomiso FECAMYPE de Inclusión 
Social
Progamype, Programa de Garantías para 
la Micro y Pequeña Empresa
Líneas de crédito de BANDESAL para la 
recuperación de las MYPE



La participación activa de las mujeres en programas de emprendimiento es 
fundamental ya que les brinda la oportunidad de tomar el control de su propia 
situación financiera, generar ingresos, aumentar su independencia económica y 
tomar decisiones financieras de manera autónoma, lo que es esencial para su 
empoderamiento personal y su capacidad de elección. 

Actualmente existe una notable reducción de la brecha de género en el ámbito 
económico ya que las mujeres han enfrentado desigualdades en términos de 
acceso a recursos financieros, oportunidades laborales y roles de liderazgo. Otros 
motivos por los cuales es tan importante la creación de Mipymes en las mujeres 
son: la generación de empleo, la innovación y diversidad, el cambio cultural, 
desarrollo económico sostenible y la resiliencia económica que impulsa a las 
mujeres a ser resistentes en tiempos de crisis.

La existencia de programas y recursos específicos para mujeres emprendedoras 
y Mipymes dirigidas por mujeres en El Salvador es un paso positivo hacia la 
promoción de la igualdad de género y el empoderamiento económico de las 
mujeres en el país. Estos programas y recursos reconocen la importancia de 
apoyar a las mujeres en el ámbito empresarial y económico, y buscan eliminar 
barreras que puedan obstaculizar su éxito.

Empoderamiento económico: Los programas destinados a mujeres 
emprendedoras y Mipymes femeninas son esenciales para aumentar su 
participación en la economía y su capacidad para generar ingresos. Esto no solo 
beneficia a las mujeres individualmente, sino que también tiene un impacto 
positivo en sus familias y comunidades.

Diversificación económica: Estos programas pueden contribuir a la 
diversificación de la economía al fomentar la creación y el crecimiento de 
empresas dirigidas por mujeres en una variedad de sectores. Esto puede tener 
efectos beneficiosos en la resiliencia económica del país.

Redes y apoyo: Las organizaciones que promueven el emprendimiento femenino 
no solo ofrecen financiamiento y capacitación, sino que también facilitan la 
creación de redes y la colaboración entre mujeres empresarias. Estas conexiones 
pueden ser valiosas para compartir conocimientos y oportunidades.

Inclusión financiera: El acceso a servicios financieros es un componente crucial 
del éxito empresarial. Los programas que ofrecen financiamiento específico para 
mujeres ayudan a superar las barreras financieras que pueden enfrentar.

Educación y capacitación: La capacitación en habilidades empresariales es 
fundamental para el éxito de cualquier emprendimiento. Los programas de 
capacitación específicos para mujeres pueden ayudar a cerrar brechas de 
conocimiento y aumentar la confianza en sí mismas de las emprendedoras.

Cooperación internacional: La cooperación con organizaciones internacionales 
demuestra el compromiso de El Salvador con el empoderamiento de las mujeres 
y puede proporcionar recursos adicionales y mejores prácticas para fortalecer los 
programas locales.

Sin embargo, a pesar de estos avances, aún pueden existir desafíos en términos 
de acceso equitativo a estos programas, la sostenibilidad de las empresas 
dirigidas por mujeres y la necesidad de abordar las barreras culturales y sociales 
que pueden limitar las oportunidades de las mujeres en el mundo empresarial.

En resumen, la disponibilidad de programas y recursos específicos para mujeres 
emprendedoras y Mipymes lideradas por mujeres en El Salvador es un paso 
importante hacia la igualdad de género y el desarrollo económico. Estos 
programas pueden contribuir significativamente al empoderamiento de las 
mujeres y al crecimiento económico del país, pero es esencial un enfoque 
continuo y colaborativo para superar los desafíos restantes y promover un 
entorno empresarial más inclusivo y equitativo.
 
Con respecto al marco legal y normativa con la que cuenta la República de El 
Salvador, encontramos leyes muy completas que brindan respaldo a las Mipymes 
de ese país, así como también se busca que haya una equidad con las mujeres.  
Es obvio que aún falta mucho trabajo por realizar, que las mujeres puedan ser 
vistas más como empresarias y que la brecha que se construye en algunas 
ocasiones con los hombres empresarios se cierren un poco más, pero a nivel de 
leyes, se va por un buen camino.

R E F L E X I Ó N  G R U P A L

REFLEXIÓN GLOBAL SOBRE LOS DATOS INVESTIGADOS, 
CORRELACIONANDO LOS EJES DE LA PRIEG Y DE LA PRMIPYME



A nivel de financiamiento a las mujeres les cuesta más acceder al mismo, ya que 
según estudios realizados por la CEPAL, el SELA y el CELIEM, es menor la 
cantidad de mujeres que pueden obtener fondos financieros para sus empresas 
y estos números se vieron reflejados en los estudios que se hicieron 
post-pandemia.  Solo 1 de cada 5 emprendimientos liderados por mujeres 
lograron acercarse a una entidad bancaria para optar por fondos para MIPYME.

Existe aún un reto importante con respecto al acceso a la conectividad y a la 
banda ancha de internet, que le permita a las Mipymes tener mayores 
posibilidades de innovación, comercialización e internacionalización de sus 
productos y servicios, por lo que es importante desarrollar programas de 
educación en tecnologías digitales que disminuya estas brechas y que le permita 
a las Mipymes ser más competitivas y mejorar su calidad.

Con respecto a la gestión integral del riesgo de desastres, que tiene que ver con 
los efectos del cambio climático y la desigualdad de género, son factores que 
están directamente relacionados y que requieren mayor planificación y gestión 
pública para su prevención;  además que se debe reforzar la participación de las 
mujeres salvadoreñas en la toma de decisiones y en la implementación de 
medidas de adaptación al cambio climático, que reduzca el riesgo de sufrir 
desastres y evitar los daños en infraestructura, producción y sobre todo de vidas 
humanas.

Por último, es de vital importancia, que El Salvador continúe trabajando en 
políticas, programas y acciones públicas en la prevención, detección, y 
erradicación de la violencia de género en los ámbitos públicos y privados, por lo 
que es indispensable el reforzamiento de las políticas combatan la impunidad, 
les brinde mayor protección a las mujeres víctimas de violencia de género, se 
realice una mejora de sistemas y mecanismos de prevención, atención, sanción y 
resarcimiento de derechos.

Con la colaboración de:

NOMBRE PAÍS INSTITUCIÓN QUE REPRESENTA

María Ana Paula 
Paz de León

Michael Welch

Gloriana Jiménez 

Jeannette
Lucien Moz

Georgina 
Jiménez Arroyo

Viceministerio de la Microempresa, 
Pequeña y Mediana Empresa del 

Ministerio de Economía

Ampyme,Dirección de Servicio de 
Desarrollo Empresarial

Ejecutiva de Instituciones 
Financieras y Programas 

Estratégicos del BCIE

Ministerio de Economía, Industria 
y Comercio

SECOSEFIN

Guatemala

Panamá

Costa Rica

El salvador

Costa Rica


